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Advertencia.
Como consecuencia 

de las acertadas dis- 
-Posiciones tomadas 
por nuestro gobierno 
en la frontera fran­
cesa, no ha llegado á 
tiempo el Pliego de 
patrones que debiera 
repartirse con el nú­
mero de hoy.

Rogamos á nues­
tras suscritcras nos 
dispensen esta falta 
tan agena á nuestra 
voluntad, debida tan 
solo al especial moti­
vo que la ocasiona.

u w m  DE MODAS.
Las expedicionarias 

A los puertos cantábri­
cos y al Mediodía de la 
Francia, se lian visto 
contrariadas en sus 
l'ropósitos por la visita 
dol cólera á los puer­
tos franceses del Medi­
terráneo; y las que ha- 
oian sus preparativos 
p.ara Biarritz, E au .r- 
i^mncs, Bagneres y San 
■Tuan de Luz, liabrán 
de resignarse por este 
íiSo á lucir sus galas 
ca los bosques de la 
tlranip, en las llanuras 
<‘6 Avila, ó en el espo­
lón de Biirgos; muchas 
de la.s familias que to­
dos los años frecuen­
tan S.rin Sebastian y 
Bilbao, temen este año 
la proximidad france- 

y á no reclamar la 
vida del campo la falta 
de salud do algxuiü de 
p̂us individuos, renun- 
ciaiAii por e.sto año al 
viaje obligado, y dis­
frutarán la frescura del 
Buen Retiro v el Salón 
del Prado. El mal no 
es tan grande, y bueno 
es que alguna vez se­
pan las señoras qixeno 
constituyen la nota de 
eleg.ante las molestias 
y. los gastos de un 
via.ie.

Eli el Prado, en los 
■1 ardines, iluminados 
con luz eléctrica, y en
losteatrosdel Príncipe 
Alfonso y Price los 
Viernes, dia de moda, 
so admiran atavíos 
muy bellos, combina­
ciones encantadoras, 
en que domina el ca- 
i'áoter vaporoso y li- 
Kero, que convierte á

eu una Im- 
*ia. El encaje negro y 
crudo hacen vestidos 
oliciosos, y el tornasol 

parece creado para este
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1 . Chaciueta de terciopelo nútria-

último; un plaston 
btillonado de enca­
je,una quilla de en­
cajes crudos, ó un 
echarpe de encaje 
marfil sobre torna­
sol grosella ó azul y 
rosa, son de un gus­
to singular. Como 
adorno de las faldas 
de tornasol, he oido 
á una modista, que 
es quizá la más dis­
tinguida de la cór- 
te, que los volantes 
fruncidos y picados, 
aquel delicioso ador­
no de hace veinte 
años, es lo más pro­
pio y elegante. En 
efecto, al vestido 
de dos tonos, euy.a 
principal belleza 
se la dan los cam­
biantes de la luz, 
cualquiera otro 
adorno le hace pe­
sado; por eso se ven 
algunos con encaje 
crema, y los más 
nuevos, los que aún 
no han traspasado 
círculos privilegia­
dos, con volantitos 
picados. Los enca­
jes, como ántes di­
go,_ se colocMi en 
quilla, en plaston 
de pecho ó en echax-- 
pe cruzado por de­
lante entre los plie­
gues de la tela del 
vestido. Los de en­
caje negro son la 
pasión del momen­
to, y como toda pa­
sión irreflexiva, 
porque vulgariza 
tan encantador ata­
vio, que so inventó 
sólo para coche y 
salón. Entre los in­
finidos que se hacen 
sob'e grana y sobre 
azul, yo jne atrevo 
á recomendar losde 
viso boton de oro, 
que son de una dis­
tinción marcada. 
Con estos trajes, la 

f capota obligada es
^  también de encaje

negro con viso igual 
al del traje, capota 
que puede acompa­
ñar después á cual­
quiera otx'o atavia 
de verano.

Aunque no con­
venga á muc.lias de 
nuestras suscrito- 
ras, como al fin al­
gunas irán al mar, 
no debo omitir la 
descripción de un 
vestido caracterís­
tico de playa, de 
novedad encanta­
dora. Consiste en

M\
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uii vestido Princesa en che­
viot marino, abierto desde el 
escote sobre chaleco de mo- 
hair blanco, atravesado por ti­
ras azules, y sujetas á él co:i 
botones blancos las dos orillas 
del vestido, que recogen des­
pués un delantal independien­
te de pico qiie cruza sobre la 
falda, dejando asomar otra 
interior, figurada con adornos 
de tiras blancas de mohair: 
una esclavina con tiras igua­
les y el áncora bordada en 
cada punta, con otra igual en 
el extremo de la falda por de­
lante, completan vestido tan 
original, que debe acompañar 
sombrero de paja marino con 
cintas azuks, y grupo de mar­
garitas de los prados.

Por lo mismo que las expe­
diciones á las costas son peli-. 
grosas, en el interior se inven­
tarán toda clase de fiestas, y
me escriben de París dándo- o n i i, j , ,
me cuenta_ de una verificada
en el palacio de la princesa de Sagan, baile campestre, bal v illa g eo is , verdadero baile de dis­
fraces en pleno verano. La princesa recibia á sus huéspedes vestida de p osa d era , con las 
faldas de primoroso raso, el justillo de terciopelo grana sobre camisa de batista, y el fichú ó 
pañuelo de encaje como el delantal, y la cófia de aspas de molino. Había allí panaderas, p a s ­
toras, m olineras, sou h rettes la época de Luis XV, cuantas representaciones humildes y 
propias de una_ fiesta de aldea se pudieron imaginar; y los hombres igualmente dejaron 
sus títulos nobiliarios para vestirse de campesinos, arrancados d'apres n ature de todas las 
comarcas rurales de Europa. No hay para qué decir que los jardines del palacio estaban ilu­
minados con luz eléctrica, y que ellos eran el principal salón de baile, aunque estaban 
abiertos é iluminados todos los del palacio.

Ya que contra mi deseo no he podido recibir noticias de nuestros puertos, poco visitados 
de elegantes bañistas, he creído deber dar una ligera idea de esta fiesta campestre en medio

4 -  Kneaje correspondiente al cuadro 11 úin 3.

de la capital, jiara que nuestras elegantes damas, que tienen que pasar contra su gusto 
el verano en la parte más interior de la Península, vean cómo se da á las fiestas el ca­
rácter que se desea, y cuál suple la íanta.sia á la realidad, cuando el ingenio y la fortuna 
se ponen de acuerdo para esta clase de agradables supercherías.

Joaquina Balmaseda.

E\PLICAtlO?i DE LOS GR.^B.iDOS.

1. Chaqueta de tehciopelo nútkia.
Es completamente ceñida, y sin más adorno que un cuello vuelto y botones de me­

tal, pudiendo utilizarse con cualquier falda de seda, lana ó batista. Sombrero de paja 
beige, con gran escarapída de terciopelo nútria y velo blanco moteado.

'2 . Cenefa eoiidada de 
atuicacton.

Está aplicada la batis­
ta sobre tul griego, y 
sirve para cortinajes, 
velos de sillón y juegos 
de tocador: todos los 
contornos se bordan á 
festón y se recortan Iqs 
espacios de muselina co­
mo marca el dibujo.

Y 4. Cuadro
Y  (iU AU N ICION  KOIiDADOS 

E N  M A L E A .

Toda per.sona algo
2. Cenefa bordada de aplicación. práctica en esta clase de

labores, no nece.sita ex­
plicación mngnna, y á las que no lo sean, les diremos, que después de hecha la malla, necesitan colo­
carla en un bastidor y cruzar en cada cuadro unos hilos en la forma qiie indica el dibujo, cubriéndo­
los encima de festón. Los medios cuadros mates se llenan con hileras de festón eiig.anchadas unas con 
otra.s. Sirve esta labor para cortinajes, antimacasares ó edredones, pudiendo alternarlos cuadros con 
otros de distinto género. 5-. Calado en cariainazo .Tava
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5. C alado  ek  cañam azo  j a v a .

Se sacan los hilos en las dos ran­
das caladas, cruzando los qire que­
dan atravesados con una hebra de 
estambre de color, bordándose des­
pués con estambre ó con sedas á 
punto de escapulario muy junto, 
cuyo bordado ocupa las lineas del 
centro. Esta labor se emplea para 
cenefas de tapetes ó sillerías de 
campo.

fi. T ira  b o r d a d a  en  m a lla .
Es el género antiguo de malla, 

que vuelve á tener gran aceptación, 
componiéndose sólo de punto de 
zurcido y de punto sprit, bordados 
en el sentido recto del calado y con 
hilo más grueso que él. Esta tira se 
emplea para centros de cortinilla 
con otras tiras de muselina á los 
lados.

7 Y 8. Camisas tara señora.
La primera tiene formado el es­

cote con tela más fina, bordada lo 
mismo que la camisa, á festón y pa- 
.sado. •

La segunda está bordada en la 
misma camisa, cerrando con boto­
nes en el hombro.

9 Y 10. Vestidos para niñas.
9. Vestido de FeJiin de seda .—  

Ealda con volantes plegados, alter­
nados con encajes, y polonesa ce­
rrada en el cuello y talle por bro­
ches de plata vieja con gran plas- 
ton de encaje: cxxello, vueltas y so­
lapas de terciopelo negro. Sombre­
ro de paja, adornado de terciopelo 
negro y ginxpo de espigas.

10. V estid o  de otom ano y  lana  
azul.—La falda, de lana, va cubier­
ta por gran bullón de seda azxil, y 
el cuerpo, de lana, abierto sobre 
plaston lie seda, se prolonga en los 
delanteros con lengüetas cuadra-

T lT T
ílHíltjlfltliiHIlHliiH

m i '
doble chorrera de encaje la ador­
na por delante, igual al encaje 
que enriquece mangas y bolsillos.

14. V estido  de  campo  para  n iñ o .

Blusa de tela gris plegada al 
escote, y falda plegada también, 
hecho en tela crxxda, cex*rado por 
delante con escarapela de tren­
cilla de lana: mangas plegadas, 
con puno y cuello plegado de la 
misma tela. Somm-oro de paja 
gris, con cintas y plumas azul 
marino ; medias rayadas y zapa­
tos escotados.

■  S
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15. Traje para niña.
E.S de batista rosa y bordados 

blancos, la faldita formada por 
plegados y guarniciones borda­
das, y el plaston de adelante for­
mado por las mismas, y pliegues 
de batista: el escote y mangas le 
adornan guarniciones también, 
y completan el traje cinturón de 
sxxrah granate igual á la escara­
pela del sombrero de paja.

o Tira borda'l.v en malla.

i
A H?

>•5
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]() Y 17. Trajes para jardín.
10. Vestido de seda y  cachem ir. 

—Falda redonda, de faya borda­
da de seda y cuenta.s del mismo 
color, y túnica larga de cache­
mir, drapeada en delantal y caída 
por detrás en pliegues natui-ales. 
Cuerpo de petos, hecho en seda, 
bord.ada como la falda, y gola 
Mediéis en el escote abiei’to; 
mangas de codo con encaje, y 
sombrei-o de paja, redondo, con 
drapería de terciopelo musgo y 
plumas del mismo tono.

17. Vestido de ba tista  de lana . 
—Falda plegada, terminada por 
box-dado de colores y encaje, y 
cuerpo y túnica de una pieza, 
conbiés al borde y recogida con 
lazos azules. Cuello de', encaje 
igual al del tallo, y mangas con

7. Camisa rara seílora

das, completándole pouf de seda por 
detrás: cuello y adornos de manga de 
seda aznl. Sombrero de paja, adorna­
do de cintas azules.

11. Capota de knca.ie colorde azufre.
El fondo, bnllonado de encaje, se 

completa con cintas de terciopelo gra­
nate igual á las bridas y á los lazos, 
que con las plumas rosa pálido, forman 
el grupo .superior.

12. Abrigo para viaje.
Esta prenda xxtilí.sima. que cubre en­

teramente el vestido, se hace en sarga 
mohair ó tela cruda; los delantor.jS se 
adornan de plieguecitos, y cuello y 
vueltas de terciopelo en la manga le 
completan. Sombrero de paja inglesa, 
redondo, forrada el ala de terciopelo, 
y adornado de lazadas del mismo, con 
dos plumas tornasoladas.

m.ti

Lii

a Camiiia para sefiora.

bullón y encaje al borde. Som­
brero depaja, foi’radoy adornado 
de terciopelo azul, con grupo de 
plumas nútria.

J oaquina  B alm ased a .

13. Bata princesa Palatina.
Está hecha en foulard de Alsacia, 

con moteado de felpa de todos colores 
sobre fondo gris, y cuello, cinturón y 
carteras de terciopelo: botones de ná­
car la cierran en todo .su largo, y una

I ■ M

-ir_

». Vestido de pekin de seda. 10. Vestido de otomaDO y lana.

COBTE Y  CONFECCIOAL
El lujo desplegado en el traje 

de la mujer, la magnificencia del 
decorado, y sobre todo la.s lier- 
mosas combinaciones admitidas 
en sus to ile ttes , presentan carac- 
téres de ni arcada elegancia al par 
que ocasionan menores desem­
bolsos. Es una prevención ridicu­
la creer que el lujo de hoy es su­
perior al lujo del siglo pasado; ni 
ménos se puede apoyar la afir­
mación llamada ruinosa en el 
estado social, pues jamás se co­
noció, como en la actualidad, tur­
nar eí percal y las lanillas de ba­
jo precio con la seda y el tercio­
pelo más suntuoso.

En los antiguos tiempos, la 
aristocracia desechaba toda mo­
da que no se presentara bajo xin 
aspecto deslumbrador, hasta el 
punto de verse obligado el Go-
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^lerno de la nación á imponer severos castigos al 
lujo desmestu-ado; en la actualidad lia cambiado 
considerablemente el aspecto de nuestras modas, y 
la señora más aristocrática se presenta en la calle 
ostentando graciosamente elegante vestido de per­
cal, exento de todo adorno.

Los diamantes, perlas y esmeraldas fuéron en un 
tiempo atributos indispensables en la muier: baste 
saber que Mlle. Duthé se presentó un sábado (23 de 
Diciembre de 1775) en el teatro de la Opera, vktida 
de un traje cuyo valor de la tela se calculó en veinte 
mil pesetas. Además, su cabello se hallaba cubierto 
de pedrería; en el cuello y en las manos se ostenta­
ban las más preciosas joyas, las cuales hacían ele­
var á un valor inmenso su toilette, es decir, á una 
verdadera fortuna.

La moda de hoy es más sencilla y hasta más mo- 
i’*?-l’23;dora. porque, á excepción de los trajes de so­
ciedad, las formas excluyen los escotados,- lo cual 
dice mucho en pro de las costumbres modernas. 
Tan excelentes condiciones las hemos de apoyar en 
adelante, caracterizándolas por medio de esos pode­
rosos elementos que se hallan supeditados á la per- 
íeccion industrial, y que los especialistas franceses 
(en su acostumbrada fantasía) han dado en llamar 
corte  y  con fección , pero que en concepto nuestro, se 
limita á saber interpretar la hechura, más ó ménos 
caprichosa, que la moda nos suministra en las dos 
estaciones del año.

Para vestir con elegancia y economía, debe recu- 
iTirse á aceptar aquello que más nos convenga; 
comprar telas de apariencia, pero de poco coste, 
porque cambiando las modas periódicamente, en 
•opuesto sentido, suelen quedar los vestidos de todo 
punto inservibles y hasta de difícil arreglo.

Basados en tan poderosas razones, repartimos 
con el presente número diferentes modelos, dedica­
dos á distintos usos de la vida, tanto para señoras, 
cuanto para niñas de cuatro á doce años; sobresa­
liendo entre ellos los vestidos del figurín iluminado, 
cuyas combinaciones son tan elegantes como senci­
llas. El de la primera figura consiste en un corpino 
entallado, cuyo largo se prolonga por detrás y por 
delante en forma de peto. El corte se liace con hom­
bro de 14 centímetros y costadillos estrechos, á 
cuyo efecto deberán colocarse otros más pequeños 
en los delanteros. Estos se trazan primeramente 
enteros y después se extrae el plastrón, sobre cuya

••fy.':.

i .

11. Capota (le encaÍ3 color azufre-

pieza se corta la tela brochada y la de colc)r cafó 
que constituye el peto. Una vez hecho el corpino, 
se corta la saya inteiúor, sobre la cual se coloca la 
delantei-a: después se toman dos paños de tela color 
cafó, los que doblados á tablas iguales pero profun­
das, se sujetan poi- la parte superior de la cintura. 
Otro paño de tela igual al corpiño, se fija drapeado 
sobre el costado izquierdo, como con descuido, di­
rigiéndole al derecho, que se oculta bajo el plegado

café. De igual tono se corta un paño de 1 metro 60 cen' 
tiinetros de longitud por 1,20 de ancho, con el cual se 
forma el pouf, procurando que los pliegues superiores 
sean del todo profundos para que el mayor vuelo re­
sulte sobre el polisón.

El modelo segundo se corta en forma polonesa, y se 
drapea por los costados, cubriendo las vueltas en tercio­
pelo nesgado. Los .delanteros se cortan cuadrados á la 
longitud de la falda, á fin de suspender la polonesa en 
cuatro pliegues, los que una vez sujetos por delante, 
resultan diagonales hácia las caderas.

El plegado del volante se cose al borde inferior de la 
falda, y las .grandes tablas de detrás nacen de la espal­
da y costadillo, cuyas piezas se cortan completamente 
unidas, dejando los vuelos entre unas y otras, con más 
50 centímetros en el centro de dicha espalda. Puede, no 
obstante, hacerse independiente este 6o?i/ímí, sujetán­
dole á la saya como lo está el de la figura anterior, pues 
de ambas maneras los admite la moda. Todos estos 
modelos se hallan dibujados en el M anual que anuncia­
mos en el lugar correspondiente.

C esákeo  H eunando .

LOS VECINOS DE LA CALLE DE LA SARTEN.

_ Cuántos argumentos podrían tomarse para la descrip­
ción de sangrientos dramas, divertidas comedias y jo­
cosos sainetes á-lo D. Ramón de la Cruz, en el estudio 
délas vanadas escenas de lav ida, quede puertas aden- 
tr^tieneii lugar en algunas casas de la coronada villa.

Hay barrios donde replegada la gente de escasos re­
cursos, sirven de t̂eatro á protagonistas que aguzan el 
ingenio desempeñando incunseientement • los primeros 
pajieles, que cada cual adapta conforme á la idiosincra­
sia que les domina, y que son de excelente efecto ante 
las decoraciones al natural de casa pobre, escenas, en 
fin, de grande ah'.ance, para el mortal que estudiarlas 
pueda con indiferencia y calma.

Hace pocos años, residían en una casa de modesto 
aspecto, calle de la Sartén, alguna.s familias de que va­
mos á ocuparnos. Prescindiremos de las gentes que ha­
bitaban los pisos bajos, cerrando por previsión las en­
treabiertas maderas.

En el piso primero vive, en el cuarto de la derecha, 
un personaje conocido bajo el nombre de don Narciso 
i  eñamora, su esposa y seis niños de corta edad. Ambos 
cónyuges no llegan á cuarenta años. Los vestidos mo-
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1?. Traje lara viaje-
13. ñata i-rincesa ralatinu.

ti

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



18 Julio 1884 EL CORREO DE LA MODA 213

el ama de gobierno, mujer de edad madura y muy versada en eco­
nomía doméstica. Don Pedro y Gilda eran los Tínicos personajes que 

u I con frecuencia acompañaban algunas horas de la noche al inválido
/  // D.José. -

Ocupaba una de las bohardillas Roque el ciego, según relación 
V  de algunos vecinos, que le conceptuaban como el tipo déla extrava-
'  y gancia, por el sencillo hecho de verle salir de noche, sólo y armado

~ ‘ de la clásica guitarra española, el raído capote y las antiparras de
cristales y tafetanes verdes, y el grueso bastón que servía á la vez 
de apoyo y de dócil lazarillo: reunía algunas caridades, y con ellas, 

1 / \ i\ /i según en la vecindad se murmuraba, compraba el avío qiie prepara­
ba y  consumía durante el día, permaneciendo encerrado en el chi- 

' ^  t y  ribitil. El resto de los vecinos no toman parte en este cuadro.
y La inquina de D. Pedro estaba flechada en D. Narciso y su espo­

sa, y  la x’azon basada en que esta numerosa familia vivia relativa­
mente con comodidad, sin qxie el investigador oflcioso j  su digna es- 
posa, lograsen saber, según textuales palabras de Gilda, de dónde 
salían aquellas misas. Esta incertidixmbre les tenía en el colmo de 
la inquietud. El ex-conserje seguía á sxx víctima en cuanto aquélla 
salía á la calle, y á distancia conveniente espiaba sus pasos: Gilda 
tenía igual comisión para con la esposa de D. Narciso; pero e.ste 
trabajo en que hacia tiempo venía ocupándose, era más llevadero 
que el de su esposo; la señora de Peñamora solo salíalos domingos 
de madrugada, oia misa en San Luis, y regresaba al seno de la fa­
milia sin levantar el velo caido sobre el rostro durante la excixrsion 
de ida y vuelta.

Una noche, el ex-conserje, rebosando de satisfacción, animaba la 
l . y tertulia del capellán.

*'• logré saber en qué se ocupa nuestro vecino. 
l i é y  — Pero homírre, no seria mejor que dejase usted en'paz á esa

buena familia que vive en perfecta armonía con los vecinos.
—¡Señor Cura! se apresuró á contestar Gilda en tono sentencioso, 

á y. le sobra talento para conocer que siempre es conveniente saber 
qué clase de gentes hay en la vecindad.

—Todo oso está bien, señora; pero cuando no hay antecedentes 
contraídos á la conducta del sugeto, no debemos aventurarnos por 
sendas desconocidas.

—¿Que no hay antecedentes? y pruebas, Sr. D. José, repuso con 
entusiasmo el conserje. Por de pronto tenemos un dato. Ese 

•■destos, pero excesivamente aseados de toda la fa- hombre trabaja de escribiente en casa del notario Villatuerta, 
railia; el aire distinguido de ambos esposos y su pro- que vive á lo último de la calle de Hortaleza; por la portera
verbial jnnidencia revelaban que algo habia de ver- y un chico que trabaja en la misma oficina, supe á ciencia
dad en lo que aseguraba la portera cuando decia: cierta, que recibe seis reales diarios por ocho horas de tra- 
«Sé por buen con-

i/' V :

7ti /Á *Í'-
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15 Traje para ñifla.

i4. Traje de campo para niño.

ducto, que D. Nar­
ciso y su esposa ]ier- 
tenecen á una dis­
tinguida familia de 
provincias; pero por 
desgracias impre­

vistas, vino su for­
tuna muy á ménos.»

En el cuarto de la 
izquierda habia un 
matrimonio sin fa­
milia, Pedro Reque­
ra y su esposa Gil- 
da, que frisaban en­
tre los cuarenta y 
cinco y cincuenta 

años. Aquélfué con- 
■ serje de un circo re­
creativo de la córte; 
pero su buen com­
portamiento dejaba 
mucho que desear, 
y se hizo preciso se- 
paraide del cargo. 
No conociendo me­
dio alguno d-e pro­
curarse una modes­
ta subsistencia, ha­
llábase atarazado 

por el tédio contra 
todos los que ]jor 
medio de un traba­
jo honroso vivían 
con .alguna holgura. 
La intriga, la emu­
lación en la faz más 
detestable; el afan 
•de averiguarpor re­
probados medios de 
qué maneray forma 
se procuraban la 

vida sxxsvecinos, en­
tretenían los ocios 
de aquel matrimo­
nio, que perdía la­
mentablemente las 
veinticuatro horas 
del dia.

En el CTiarto se- 
■gxuido del centro 
residía un capellán 
•que estuvo al servi- 
•cio de un poderoso 
duque, y que ha­
biendo tenido la des­
gracia de quedarse 
ciego, recibía una 
pensión de diez rea­
les diarios, y por 
otra dependencia 

del alto clero, cobra­
ba otros seis reales. 
Con las cuatro pese­
tas vitalicias, vivia 

tranquilamente, 
•insistido por Eelipa,

gratifica-

V/X,

18. '\'’estido de seda y cachemir.

bajo. ¿Y con tan exiguo sueldo, cree Y. que so 
puede vestir y comer con la abundancia con 
que ellos lo hacen? No señor, no; esas misas 
salen de otra sacristía.

—Está claro, reponía Gilda; quieu lo jxaga 
es el pobre del notario.

— Pero se­
ñores , no 

sean ustedes 
injustos ni 
precipita­

dos.
¿Qué saben 
ustedes, si 

como escri­
biente , ten­
drá algunos 
jíequeñosne- 
gocio.s, que 
] a clientela 
del notario 
le 
i'á?

—Sí, si; pe­
ro en perjui­
cio de su 

pi'incipal.
—Y  eso á 

ustedes ¿qué 
les interesa? 
Busquen su 
modo de'yi- 
vir, y dejen 

que cada 
cual se las 
gobierne co­
mo pueda.

— Señor 
don José, ya 
sabe V. que 
mi norte es 
la morali­

dad , contes­
tó con tono 
enfático don 
Pedro.

—Eso está 
bien cuando 
hay pruebas 
irrecu.sables. 
Y'o daría á 
ustedes un 

consejo. 
—¿Cuál?
—Procxire 

usted imi­
tarle: válga- 
sedel mismo 
don Narciso

iVIVVttñíMllllMt\\\'SiíMi«l*SaHI para qixe le
den alguna 

ocupación en 
casa del no­
tario Villa- 
tuerta, y si 
lo consigue, 

puede que 
saque V. me­
jor partido.

—Tiene ra­
zón el padre 
capellán, Pe­
dro; mañana

m

17. Vestido de batista de lana-
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le hablaremos, porque es tarde ya. y debemos reti­
rarnos.

A estas palabras, Gilda sacó de debajo del paño­
lón un pequeño frasco de cristal con boca ancha; y 
Pedro, como si obedeciese á. una consigna, cogió con 
delicado tino el velón conventual, do bronce macizo 
con cuatro-mecheros, qire Felipa llenaba de aceite 
por serle dañoso á su amo el petróleo, y vació en el 
frasco el contenido guardado en el receptáculo del 
arqueológico aparato, sin que aquel extraño manejo 
interrumpiese el diálogo de: .

—Si, señor, le veré mañana, y si consigo hallar 
acomodo en casa del notario, y descubro alguna 
inconveniencia, le denuncio: porque eso si, la mora­
lidad ántes que todo, y á cada uno lo suyo como 
Dios manda.

Terminada la trasiega, se despidieron los espo­
sos. El pobre capellán quedaba sm luz; pero al sa­
lir tenia mucho cuidado D. Pedro de llamar á la 
señora Felipa, y advertirle que el velón se estaba 
apagando.

El ama de gobierno acudía á reponer el aceite, y 
refunfuñando dijo á su amo:

—¡Pero señor, qxie tanta picardía se cometa en 
este Jladrid! Nunca los tenderos dan las medidas 
legales.

—Varíe V. de establecimiento.
—Si tengo recorrido más de veinte en lo que va 

de mes, señor, y siempre le queda á V. escasa la 
luz.

—¿Pero no comprende V. que en eso no puede 
- conocer si la engañan en la medida? Diga más bien, 
que como le va faltando la vista, en vez de llenar 
el receptáculo del velón, lo deja por la mitad.

—¡Cá! no señor; si, hasta no dándome en la vista, 
lo palpo con el dedo, y sé que lo dejo lleno.

—Bueno, como quiera q'ue sea, el defecto lo creo 
en su mano. Ni por tanto ahorrar, señora Felipa; al­
go más de largueza, hija.

A la siguiente noche, la conversación de los ter­
tulianos tomaba otro giro, aunque sin salir del mis­
mo estribillo.

—¿Conque no halló V. acomodo en casa del no­
tario?

__iS’o, señor: dijo que tenía personal bastante,
porque el trabajo le escaseaba: pero creo que el ve­
cino debe traer entre manos otro negocio.

—Eso, de seguro, replicó Gilda.
—Vamos á ver, ¿cuál le suponen ustedes ahora?
—Pues verá V. Cuando fui á verle esta mañana 

le halló muy entretenido en desocupar en dos cajas 
grandes, porción de cerillas de fósforos, dejando las 
cajitas vacías.

—¿Y con qué objeto hacia eso?
—Me aventuré á pi-eguntárselo, para ver si se cla­

reaba; pero el taimado, con la mayor serenidad, me 
contestó:

—Don Pedro, es necesario vivir con mucha econo­
mía; así, que cuando tengo algún sobrante, compro 
cuatro ó seis paquetes, ó más, ó menos, que me cues­
tan cincuenta céntimos cada uno; vacio las cerillas 
en estas cajas, y vuelvo á vender á la misma fábri­
ca las cajillas á catorce céntimos la docena, y co­
mo van muy limpias, es un negocio de economía 
para ambas partes.

—¿Puede calificarse esa medida por económica? 
El capellán soltó una estrepitosa carcajada, con­

testando:
—Pregunta itsted si es economía, ¡y tanto, don 

Pedro! En esa no dió aún mi ama de gobierno.
—Vaya, señor cura, eso ya es miseria.
—No señor, no, es economía pura; diga V. que no 

dan todos en ella.
—Pues yo, expuso Gilda, estoy enterada en otro 

misterio qtie no dejó de sorprenderme. Por la Ga­
briela, que vive en el otro bohardillon, supe que 
nuestro hombre .sale algunas noches á visitar al 
ciego Roque, luégo que aquél regresa do la expedi­
ción nocturna.

—Eso no tiene nada de extraordinario, señora 
Gilda.

—Tiene algo, porque se dice qtie ese pobre ciego 
es muy dadivoso, y de las caridades que reúne, re­
parte con otros menesterosos.

—Abnegación digna de todo respeto, si el dicho
se tradujese en hecho.

—La ■jwrtera, advirtió el ex-conserje, me aseguró 
que le tiene visto socorrer á las familias más pobres 
del patio, y diariamente ai impedido.

—Ese es un gran mérito para con Dios. ¿Por qué 
no intentan ustedes pedirle algo?

—No había terminado la frase, y en el estrecho 
pasillo se percibieron los golpes de xiii palo qxie cho­
caba, como por vía de t-anteo, contra el piso y las pa­
redes, acompañados de un paso fuerte y acompa­
sado.

—Esc és, dijo Gilda; ya sale para .su expedición 
nocturna.

—Voy á seguirle, y si tiene ganancias, tanteare­
mos el vado.

Y Pedro cogió el sombrero y .salió, encarganrlo á 
su esposa que hiciese compañía al capellán hasta su 
regreso.

Una hora despue.s, D. Pedro, mohíno y cabizbajo, 
regresaba á la reunión de •familia.

—Y bien, preguntó el capellán, ¿qué sacó en liin- 
pio vuestra curiosidad?

-¡Ali. vengo asombrado!
—¿Qué,hubo, pues?

—El ciego, señor cura, se dirigió á la calle dcl Cár- 
men, entró en una horchatería, donde le recibieron 
con mircho agrado: tomó de allí una banqueta y se 
faé derecho al ricon que forma la ca.sa núm. 20; tem­
pló su guitarra, y al primer preludio estaba ya ro­
deado de curiosos. Tocó el primer acto integro do 
la N orm a ; ¡pero con qué primor, qué voces tan dul­
ces y nieíodiosas sacaba de aquel instrumento! ¡Qué 
notas tan vibrantes, precisas y armoniosas! era un 
asombro. Cuando concluyó, el aplauso fué general, 
y en el platillo colocado entre sus piés, llovía el di­
nero. Quedé absorto. Ahora comenzaba el tercer 
acto de L a  T ra via ta ; la calle quedaba interceptada 
por los curiosos y aficionados.

—Mucho me tienen ponder.ado las maravillas que 
hacía en la guitarra ciego que se apo.staha de 
noche en la calle del Cármen; pero no podía figurar­
me que le teníamos tan cerca. Espérenle ustedes al 
regreso, y- puede qiie no pierdan el tiempo.

—Sí, aprovechemos la oca.sion, manifestó Gilda.
Y  sacando el proverbial frasco, realizaron ambos 

la extracción del aceite por el sistema de la noche 
anterior.

A las once y media, .Roqiie el ciego regresaba á 
su morada. Al entrar en el patio, Î edro le salió al 
paso, y con voz meliflua le manifestó la sitixacion 
precaria en que se hallaba, agregando á la súplica 
el obligado tema contra D. .Narciso.

—Vuestra caridad es grande, pues todos los veci­
nos sabemos que dais parte de las caridades, con tan­
to trabajo recogidas, á ese señorito del cuarto prime­
ro, que, haciendo escaniio do vuestra esplendidez y 
caridad, vive régiametite entregado á la holganza. 
Créame usted, señor Roque, ese hombre es un tu­
nante.

—Creo que estaús engañado, contestó el ciego con 
voz gangosa; ese padi-e de familia trabaja, según 
tengo entendido, pue« lo que yo le doy alguna vez, 
no alcanza para lo que V. supone, ni creo qxie viva 
como decís, á no ser que haga moneda falsa.

—¡Calle! ¿Quién sabe si tendrá parte en esa em­
presa de billetes falsificados, descxibierta por la 
policía?

—No sef- V. temerario en aventurar juicios que 
pxieden serle fatales.

—¡Oh! pues si tuviese certeza del hecho, ya la hu­
biese puesto en conocimiento de la autoridad.

—Déje.se V. de denuncias infundadas, y procxire 
trabajar para poder conllevar con paciencia las lu­
chas de la vida; tome V.

Y  le entregó una peseta.
—Muchas gracias, señor Roque, y si teneis gusto 

eu ello, 03 acompañaré todas las noches á la calle 
del Cármen.

—Lo agradezco, soy práctico en ese camino y pre­
fiero ir sólo. Podéis todas las noches esperarme en 
este sitio y algo os daré si puedo. Conque hasta ma­
ñana.

Y el ciego continuó su marcha sin consentir que 
Pedro le acompañase á la bohardilla. Aquél, ai reti­
rarse á su cxiarto, murmuraba entre dientes:

—No cabe duda, la idea escapada á ese hombre y 
la falsificación de billetes, es un destello luminoso 
para que yo siga esa justa. Quizá los dos e.stán en el 
complot.

A la siguiente noche, el capellán estaba enterado 
de todo lo que había pasado, y aconsejaba ai dísco­
lo matrimonio la gratitxid al ciego y la armonía con 
todos los vecinos.

Ambos esposos se retiraron á la hora de costum­
bre, llevájidüse el aceite del velón como censo obli­
gatorio.

Quince días trascurrieron. Pedro, exacto á la cita, 
recibía del ciego la dádiva de tres ó cuatro reales; 
mas uua noche pulsaron á la puerta de D. Narciso, 
uno de los niños abrió, y el comisario de policía y 
dos agentes se instalaron en la habitación, pregun­
tando por el inquilino. La señora de Peñamora, al­
tamente sorprendida, manifestó que su esposo se 
hallaba ausente; pero el comisario, prévia órden 
que presentó autorizada en forma, procedió al más 
escrupuloso registro, sin que por parte de la señora 
hubiese ni la menor protesta.

A las once, Roque entraba en el portal, y Pedro, 
saliéndole al paso para recibir la dádiva, le advix'tió 
que subiese con cuidado.

—¿Por qué me hacéis esa advertencia?
—La casa e.stá ocupada por la autoridad.
—¿Pues qué novedad hay, señor Pedro?
—Él tunante de D. Narciso está denunciado como 

cómplice en la falsificación de billetes, y la autori­
dad le está regi.strando la habitación.

—¡Cómo! ¿Le habrá denunciado V.?
—Es claro: la moralidad ántes que todo. Cual­

quiera comprende que eso podría traer mañana un 
disgusto para todos los vecinos de la óasa.

—¿Y en qué se fnudan para semejante sospecha?
—Én que vive muy bien,'gasta y triunfa sin sa-, 

ber de dónde le viene.
—Esta noche, D. Pedro, os admito de lazarillo, y 

ántes de subir á mi cuarto vamos á ver lo que pasa 
en el de ese desgraciado.

Ambos se introdujeron en la habitación de Peña- 
mora.

El comisario, dirigiéndose al ciego, le preguntó 
con autoridad:

—¿Qué buscáis aquí?
—Éso es lo que yo pregunto, señor cemisario, 

¿qué buscáis en esta habitación?

—Soy el comisario del distrito.
—Y  yo D. Narciso Peñamora. .
—¿Cómo, sois vos?
—Si, el mismo, á quien un villano denuncia, por­

que huyendo de la miseria, bu.sco en mi pequeña 
industria el sustento para,mis hijos.

Y  despojándose de la mugrienta capa, el raido 
chaquetón y las verdes antiparras, la noble figura 
de Peñamora impuso respeto al agente de la autori­
dad y aterró al conserje, que intentaba escurrirse de 
la habitación, sin conseguirlo por' hallarse la puerta 
obstruida por los vecinos, que, noticiosos de lo que 
ocurría, 'deseaban saciar la curiosidad.

—Señor Peñamora, sin que deje de respetar en lo 
que vale vuestro heroísmo, necesito, y hasta os 
conviene, me acompañéis al Gobierne de provincia; 
pero iremos sin agentes. Y usted, D. Pedro, pasará 
acompañado por dos de ellos al mismo local.

—Debe de ir atado, exclamó la señora Felipa, que 
logrando abrirse paso, penetró en la sala. Ese tu­
nante,, en compañía de la bnija de su mujer, vi­
sitaba á mi amo todas las noche, y valiéndose do 
que el pobre señor es ciego, le robaban el aceite del 
velón.

—¡Cómo! ¡Sereis capaz de calumniarme!
—O.S aceché esta noche en compañía de otra veci­

na y lo vi con mis ojos; tunante, lechuza.
—De esa manera pagais á Roque el ciego la pen­

sión que gratuitamente os tenía señalado, interrogó 
D. Narciso al conserje con tono de reconvención.

—Señor, la envidia rúe había cegado, y.....
—Vamos, siga usted con los agentes, dijo el comi­

sario. Y" dirigiéndose áD. Narciso:—Señor Peñamo­
ra, cuando usted gu.ste, estoy á sus órdenes.

Desde aquella noche no volvieron á oirse los me­
lodiosos acoi'des de la guitarra de Roque en el rin­
cón de la calle del Cármeh.

El Gobernador, enterado de la conducta de Peña-
mora, interpuso su valimiento con. el ministro de 
Hacienda, y D. Narciso ingresó en el destino que 
ántes tenia, conservando en primorosa caja la gui­
tarra salvadora qué tantos recursos le proporcio- 
nára.

Pedro sufrió la suerte reservada á los ingratos: 
su vida fué cada dia más precaria, y alguna vez de­
seó poseer la industria de Peñamora; pero sus de­
seos terminaban con un impotente suspiro y las 
entrecortadas palabras de: «nada queda impune en 
este mundo.:»

Madrid 24 de Octubre de 18S3.

B . B arros S iv é l ü .

¡QUIEN!

A ese jardín silencioso 
Donde los muertos reposan,
A envidiar dé los que fuéron 
La dulce paz en que moran, 
Encamino.yo mis pasos 
En las horas melancólicas 
En que el sol, al despedirse, 
Con vivos matices dora,
De los sombríos cipreses,
Las cabezas tembladoras.

Cien modestas sepulturas 
Bajo mis plantas se borran, 
Porque de lujosos mármoles 
No tienen labradas losas;
Mas otras muchas, en cambio. 
Ricos trofeos adornan,
Que la vanidad humana. 
Tomando variadas formas.
Aun más allá de la muerte 
Pretende imponer sus pompas.

Sentidos versos, en unos: 
Sonoras frases, eu otras;
Áqui, alabanzas tardías;
Allá, mentidas lisonjas; 
Timbres de nobleza, en éstos: 
En aquéllos, vana pompa:
Y bajo todos, el polvo 
En que la materia tosca 
Vuelve de la madre tierra 
A la entraña cariñosa.

Esto miraban mis ojos.
Al recorrer triste y sola,
Ese jardín solitario 
Donde los muertos reposan, 
Envidiando desús restos 
La dulce paz en que moran.

El Sol, con oblicuos rayos 
Iba agrandando las sombras 
Del melancólico sáuce,
En siluetas caprichosas. 
Dejando de ios sepulcros.
En penumbra misteriosa, 
Versos, elogios y ñores,
Cintas, cruces y coronas.

Cruzando las galerías 
Por entre nichos y fosas, 
Abandonaba con pena 
La morada misteriosa,
Que el silencio de la muerte 
De tal modo se eslabona 
Con los negros pensamientos 
Que embargan la mente toda,

A  1
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Que sentía al alejarme 
Una sensación penosa, 
Recordando de la vida 
Los pesares y congojas.

Tristemente caminaba, 
Muda, pensativa, absorta, 
Cuando tropezó mi planta 
Entre restos de coronas.
Si un dia de frescas flores, 
Hoy ya deshechas y rotas. 
Con los delicados tallos 
De una planta trepadora,
De un bello jazmín de Italia, 
Cuyas atrevidas hojas 
De nevadas florecillas 
Visten la muralla tosca.

Detrá.s de sus verdes ramas 
Borradas letras asoman,
Y  tales las puso el tiempo, 
Que, apénas si con zozobra 
Puede adivinar.se un nombre 
Asi escrito: ¡¡¡POBRE ROSA!!!

Yo, con sacrilega mano.
De las ramas tembladoi’as 
De la cariñosa planta 
Que el viejo muro decora, 
Deshice el tupido velo.
Para qxre á la nueva aurora 
La luz con sus rayos bese 
El dulce nombre de Rosa; 
Pero los flexibles tallos 
De la verde trepadora 
Volverán á entrelazarse 
Con atracción amorosa;
Sus flores darán al viento • 
Embriagadores aromas,
Y  de la muerte y la vida.
Esa rueda giratoria.
Seguirá de las esferas 
La marcha vertiginosa.

Mas en el próximo otoño, 
En las horas melancólicas 
En que el sol, al despedirse. 
Con ricos matices borda 
De los sombríos cipreses 
Las cabezas cimbradoras, 
¡Hermoso jazmín nevado! 
¡Quién verá caer tus hojas!

S o fía  T a u t il a n .

TÚ Y YO.

2 .̂ " (a )

En ti acumulan la s  G ra c ia s  
Sus tesoros más espléndidos,
Por ti fugitivos pasan 
Dias felices, risueños;

Y  sobre mi se desploman 
Los años que trascurrieron,
Y  que salen de la tumba 
Cual evocados espectros.

R. H uerta P o sad a .

UN AMOR PARA UNA VIDA
(m emorias d e  un  e stu d ia n te ) 

novela original de
A U R O l t A -  A B E L A

(Continuación .)
Clarita era, en verdad, una joven encantadora, y 

su deseo de complacer y agradar, no por coquete­
ría, sino por la natural bondad que la caracterizaba, 
hacían perdonar su timidez y su completa falta de 
trato, pues en nu pueblo esencialmente agrícola 
como era el mió, y además muy pequeño , la civili­
zación no se había acex'cado á ilustrar á las jóvenes, 
■que no teniaii entre si más que, ó unas x’elaciones 
tan francas que eran enteramente familiares, ó una 
etiqueta que raj'aba en la ridiculez.

La intuición fué lo que seguramente indicó á 
Clarita que con aquel desconocido, que era para ella 
un amigo por el sólo hecho de serlo raio, no podía 
tener la conñanza que con los compañeros de sus 
juegos infantiles, ni la reserva que empleaba siem­
pre con aquellos jóvenes á quienes hablaba por 
primera vez; y esta intuición no debe extrañarnos, 
pues mi madre era una mujer que, sin haber salido 
jamás de su pueblo, se diferenciaba de las otra.s se­
ñoras del lugar de un modo notable; no era, sin 
embargo, su buen tratólo que Clarita imitaba, pues 
si bien en vida de mi padre, que era una persona 
muy importante en la provincia, mi madre recibía 
visitas de muchos amigos de la ciudad ó compañe­
ros de sus estudios, también es cierto que desde la 
muerte de su esposo, la excelente señora vivía en. 
un aislamiento casi completo.

Mi hermana supo encontrar el término medio 
para atender y obsequiar durante todo el dia al se­
ñor de A..., que se mostraba encantado bajo la 
atmósfera de honradez y paz que ae respiraba en 
mi casa.

Por la noche bajamos á dar una vuelta por el jar-

(<z) Véase el mimero anterior-

din mientras Clarita, que me hahia robado poi­
co mpleto las simpatías y la amistad de .Javier, subía 
á acostarlo con la solicitud de una hermana.

—Jaan, me dijo Carlos, yo le aseguro á V. que 
me encuentro tan bien en este pueblo, que me pa­
rece tan bello cuanto merodea, que temo no poder 
resolverme á salir de él si permanezco aquí mucho 
tiempo, y casi casi me dan intenciones de realizar 
mi capital y em]>learlo en tierras y viñedos de este 
territorio, estableciéndome en él definitivamente, 
porque hoy me he convencido deque aquí, en este 
rincón de tierra, puede encontrarse la felicidad .

Yo me sonreí con melancolía y placer á un tiem­
po, pensando en cuán vanos son los dolores de la 
vida, y en los milagros que para las penas, que la 
amistad con todos sus esfuerzos no llega á calmar, 
realiza el amor en un momento; es el bálsamo efi­
caz que los alivia dulcemente, y una cándida sonri­
sa, una mirada juvenil quo se presenta de improvi­
so, reanima al pobre en ferm o del espíritu .

Nada contesté á mi amigo,- y me quedé pensando 
tristemente que á mi no me pasaría otro tanto. ¡Ah! 
¡Quizá vendría otro amor á borrar el recuerdo de 
Consuelo! pero ¿quién arrancaría de mi alma la hiel 
del desengaño? ¿quién me volvería mis ilusiones? 
¿en quién conflaria, si respecto á ella rae había en­
gañado? Cuando yo n , concebía nada más celestial, 
más angélico, más divino que aquella visión encan­
tadora que aún creía ver con los ojos del espíritu, 
pura y sonriente como en la jn-imera época de mis 
amores!

XI.
No me detendré en ¡prolijos detalles sobre aquella 

temporada, por no cansar al complaciente lector.
Pasábamo.s el tiempo sacando del campo todo el 

mejor partido que podíamos; por la mañana tem­
prano dábamos largos paseos, recogiendo lindas flo­
recillas silvestres, con las que Clarita se adoruaba, 
riendo con toda la alegría de sus pocos años. Javier 
se encontraba como en la gloria; comía con un ape­
tito que jamás había tenido; buscaba con afan por 
el huerto las frutas que estaban al alcance de su 
mano, y por la tarde leíamos los periódicos y tonlá- 
bamos café en un cenador rústico, pero gracioso, 
situado en el sitio más fresco del jardín. Algunos 
dias presidíamos las faenas agrícolas, y por la noche 
nos paseábamos á la luz de la luna, bien en la plaza 
del pueblo ó en nuestra huerta. ¡Existencia senci­
lla! ¡vida monótona y exenta de placeres! ¿Qué en­
cantos puede ofrecer para un madrileño que dis­
fruta de buena .posición, y puede gozar de todas las 
distracciones que la córte le ofrece? ¿Seráverdad que 
hay liomhre.« nacidos con verdadera vocación para 
la vida del campo y encuentran en olla sus place 
res, ó que el ángel juguetón de los amorés escondió 
sus flechas tras las cándidas miradas de Clarita, y 
colocó irresistible seducción en su franca y pm-ísima 
sonrisa, hiriendo en el corazón á mi triste y descon­
solado amigo? Yo no estaba seguro cuál de estos 
motivos seria el que hacia huir de su semblante la 
tristeza y el dolor de su alma, pero de su antigua 
pena sólo quedaba algún que otro suspiro, ahogado 
al instante por una sonrisa de felicidad.

—¿Es esto posible? me decía yo. Se moría de tris­
teza, y en un raes, ¡en un sólo mes! se ha obrado en 
él cambio tan profundo; y ¿por quién? por una niña 
inocente, que ignora el efecto que ha producido, y  
que instintivamente se ruboriza al pronunci.ar el 
nombre de Cárlos, y se pone triste cuando se habla 
do su marcha.

No había duda: ol amor entraba en aquellos dos 
corazones sin pedir permiso á nadie, y la más dulce 
amistad los unía ya. como si ántes de conocerse se 
hubieran comprendido.

Especialmente durante los largos paseos matina­
les, cuando una brisa suave se agitaba en derredor 
do nosotros, clisírutábamos de osa infinita poesía 
que parece inundar el campo durante las primeras 
mañanas de verano; mi hermana y Cárlos sentían el 
influjo de aquella vehemente simpatía que no ¡jo­
dian dominai-.

Y era de ver cómo él se inclinaba á cada momento 
pava coger las flores que lo' parecían más bonitas. 
¡Cómo las reunía con el entu.siasrao de un adoles­
cente! ¡Cómo se las ofrecía turbado, y temiendo de­
jar traslucir aquella pasión, incomprensible para él 
mismo (dado el estado de su alma), miéntras olíalas 
aceptaba con una alegría que no trataba de disimu­
lar, y le daba las gracias sonriéndose!

(S e con ti.m a rá ).

E X P L I C A C I O N  D E L  F I G U R I N  N O M . 1 . G 0 7 .
Eig. 1.”' T¡-ajc jiara  p a rq u e .—Vestido do terciope­

lo, surah madera y cachemir beige; la falda, redonda, 
lleva el delantal do terciopelo bordado de cuentas 
en dibujo cachemir, y el paño de atrás en surah, 
montado á grandes pliegues, cosidos al peto de la 
espalda, completándose con pouf de cachemir, quo 
s  ̂recoge mucho á la izquierda para cruzar la falda 
por delante. Cuerpo corto, abierto con plaston, que 
so divide en dos parte.s, la superior en terciopelo 
bordado y la inferior en chaleco abierto de surah 
guarnecido de terciopelo; mangas de cachemir co­
mo el cuerpo, y sombrero de paja beige, con bullón 
y lazadas de terciopelo.

Eiu. 2."' T ra je  pora joycjicifrt.—Vestido de seda

azul pálido, terciopelo azul oscuro y muselina de 
seda azul. I>a falda, de seda, descansa sobre tira de 
muselina rayada, foima delantal de muselina con ja­
retas, sostenida sobre la falda .azul en pabellones, 
con lazos do terciopelo, fonnando la.s tabl.as do atrás 
muy dobles, con seda azul, y completando la falda 
una túnica aldeana con vueltas de terciopelo. Cuer­
po abierto sobre plaston de muselina, con grandes 
solapas que adelgazan en el tallo, ceñido por biés 
de terciopelo, y manga de seda con brazalete del 
mismo adorno. Sombrero de paja dorada, forrada 
el ala de terciopelo azul, con cinta alrededor y gru­
po de plumas azul pálido.

Nos presuntan de varios puntos en dónde se pueden en­
contrar los D e p ila to r io s  D u sser. L1 depósito general se 
ludia en Farís. n ic .l. J Rousseau, 1, pero un depósito de 
estos excelentes productos, existe en las perfumerías de 
Prera, Inglesa, Pascual, eu M.adridt Lafoud y Compañía en 
Barcelona.

. CORRESPONDENCIA
Barcelona.—'E. P .—Tomada nota de las dos suscrieiones 

que avisa, desde l .“ de Julio. - Se remiten los números pu­
blicados y tomos en venta.

Aiitequera-— E ('- (3- —Recibido G pesetas para 3 meses 
de suscricion, desde 1." de Julio.—Se remite el número pu­
blicado.

Castropol —A . C.—Recibido 27 pesetas para un año de 
suscricion, desde l.°  de Julio.—Se remite el número publi­
cado.

íiantiaQO.—D. P .—Tomada nota de las dos suscrieiones. 
que avisa, desde I.** de Julio.

León —J P .—Recibido 18 pesetas 50 céntimos para6 me­
ses de suscricion. desde l .“ deJulio

Barh-uitro —D. P .—Recibido II pesetas 50 céntimos para 
pago délos G meses de suscriciou que tenía pedidos

Puerto de Santa J/íínu.—Viuda de C.—Tomada nota de 
3 meses de suscricion. desde 1 " de Julio. .

Búroo-'i.'—O. A .—Tomada nota de 3 meses de su-^cricion, 
desde 1.® de Julio, para D.“ A. de la Torre.

,Se-íao- —P. R.—Recibido el importe del tomo que se la 
remite.

Cádiz.—M. M-—Tomada nota de G meses de suscriciou, 
desde l .“ de Julio.

Cañiza —A. AI.—Se remite el número extraviado
iS’cvi /a. —M. G.— Recibido 36 pesetas p¡ira un año de sus- 

cricion, desde l.° de Julio.—Se remito el número publi­
cado.

Orduña - D .  de L — Se remite el tomo que pide.
Corulla.—A . Al. P. —Tomada nota de 3 meses de suscri • 

cion. desde 1  ̂de Julio.
Málaga —J. G.’ T .—Tomada nota de 3 meses de siucri- 

cion, desde I." de Julio.— Se remite el número publicad'».
Orense.—S- P. R .—Tomada nota de 3 me.ses de euscri- 

cion. desde l .“ de Julio, para D.*AI. P.— Se remite el nú­
mero publicado.

Valencia.—P. A .—Tomada nota de 6 meses de suscri- 
cion, desde 1." de Julio. ]»ara E. O.—Se remite el nú­
mero extraviado y publicado.

Escn'ial.—AI. G — Recibido 29 pesetas para un afio de 
suscricion, desde l .°  de Julio.—Se remite el número publi­
cado.

líaro.—P. G.—R'icibido el saldo de su pedido de 3 me­
ses de suscricion, desde l .“ de Julio, para D. D. I.

Málaga.—J. G. T.— Tomada nota de 3 meses de suscri* 
cion, desde 1.® de Julio, paia D.* C. R .—Se remite el nú­
mero publicado.

Castillo —M. M. G.-Recibido 1 peseta 51) céntimos para 
pago del tomo que se la remite

Almendndejo.—AL B de la F.—Recibido 10 pesetas para 
6 meses de suscricion. desde l .“ de Julio

Santiago.—3 G .—Tomada nota de G meses de suscricion, 
desde 1.° de Juli >, para D." D. G. de A.

Villnfranca del Panadés.—P. A .—Recibido 12 pesetas 50 
céntimos para pago de su pedido.

ViUarrobledo.—Al- R . T.—Tomada nota de 6 meses de 
suscricion, desde I." de Julio, para D. J. R.

Monfortede Lemus.— U. S. de N. —Recibido 6 pesetas pa­
ra 3 meses de suscriciou. desde 1.** de Julio.

Corufia.— A. G.—Recibido 9 pesetas 50 céntimos para 3 
meses de suscricion. desde 1." de Julio.

Orense.—Ñ . P.—Tomada nota de 6 meses de suscricion. 
desde 1.® de J ulio, para D. B R .—Se remite el número pu­
blicado

Cádiz.—J. V —Tomada nota de las dos suscrieiones que 
avisa, desde 1 ° de Julio

Barcelona.—H. AI.—Tomada nota de las dos suscrieiones 
que avisa, desde 1.® de Julio.

Étítepona.— AI. L. D.—^Recibido 11 pese as cO céntimos 
para G meses de fuscricion. desde 1.® de Julio.

Barcelona. — A.. B.—Tomada no a de las dos suscrieiones 
que avisa, desde 1.® de Abril y Juli >.

Tortosa.— R P.—Tomada nota de 3 meses de susciicion, 
desde 1 ” de Julio, para u ." M . Al.—Se remiten los núme­
ros publicados

Orense,—S P .R .—Tomada nota de 6 meses de-siiscri- 
cion. <lesde 1 “ de Julio para D. R. P.

Torrijas.— P. F A .—Tomada nota de 3 meses de suscri- 
ciou. desde I." de Julio — Se remiten los números publica­
dos .

Vi iama’jor 'de Campos.— N. G — Se remite el dibujo que 
pide.

SUMARIO.— Revista de modas, por Joaquina Ralmaseda.— Ex­
plicación de los grabados, por la misma.-^Uorte y confecc on, 
por Cesáreo Hernando.—Chaqueta de terciopelo — Trajes para 
niñas.—t'apota de encaje —Trajepara viaje.— bata princesa-- 
Vestido de campo para niño — Vestido para niña. —Trajes para 
jardín-t enefri bordada de aplicación.— Cuadro y cenefa borda- 

• dos en malla.—Calado en cañamazo Java.— iirade malla anti­
gua —I'amisas para señora — LlTETA'l’URA.— Los vecinos déla 
calle de la Sartén, por B. Barros Sibélo— ¡Quién! poesía, por 
Sofía lartiian.—Tú y yo, poesía, por R. Hnert'iRosada.— Un 
amorpara una vida (Memorias de_ un estudiante), por Aurora 
Perez Abela.—Explicación del tlgurin 1.607.

Ayuntamiento de Madrid
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IMPORTANTISIMO Á LA HUMANIDAD
SIS practicado durante seis meses por el reputado ouimico dnetnr n. Maniw.1

resumir: » -™ = -.
tes ,v  las únicas que contengan carbonates ferroso y manganoso, afrentes mediciiiales íV irrin vniñr °  son los mas p od erosos p u rg a n -
can tid ad  de g a s  carbónico que las que pretenden ser similares, y es til la r IrTordoí L a  M a rg a rita  más fe  d fb la '
-----j ■ (.aiuuiiiiius leiru.to y maiiganoso, afrentes n
can tid ad  de g a s  carbónico que las que pretenden ser similares, y es til la proporción v“combinli¿¡oñVn”nne T p X “ír,n'^w5' ' r '  ”  ■;-------------
irreemplazab.e para las enfermedades herpéiieas y déla matriz, sífilis inveteradas. Lazo e^fómaco rncsenterm n a lL  rilni componentes, que Jas constituyen en un especificó­
se expenden en todas las farmacias y drúpuerías, y en el Depósito central, Jardines 15 balo derecha donde se ^ e x p r e s a  la etiqueta de las botellas queI xta vale por dos de las otras por sií gran d e m ineralizaeion. ■»‘*ruines, lo, oajo, oerecíia, donde se dan datos y explicaciones. Tener presente que una botella de L a  M arga-

E L  U N I C O  G R A N  D I P L O M A  DE H O N O R
en competencia con todas las aguas purgantes y similares nacionales y extranjeras en la Exposición Internacional ri<» Ni?-» íii=»in«i«r. v.o<,+« -u
gran resonancia en todas partos. ^ cionai de Wiza, distinción nasta ahora no concedida, y que ha tenido una

^ ¿a E TERNA BELLEZA de la  P IEL ob ten ida  p a ra  e l em pleo de la

PERFUMERIA ORIZA
<3.© L i L E G R A N D j Proveedor de la Corte de Rilsia. ---------

r-a ORIZA-LÁCTÉ
p  C R E M E - O R I Z A G )  LOCION EiUULSlVA

S ?[O N »eL E N C ] ^

Na mas Tinturas proRPcsiras para el pelo blanco.

í« lW D ,P ilR f«
’̂ seurdeplusieiifsco

S'^HONOREJj

E s t a  C R E M A  s u a v i z a  
y  b l a n q u e a  l a  P I E L  

y le lia la TRANSPARENCIA y la 
rnSCURAíe iaJUYEMUD. 

Hasta la e<lad la mis adelantada 
P R E S E R V A  I G U A L M E N T Eel roBtro ilel Bochorno, 

de las Manchas de Rojez 
y  de las Arrugas.

Blanquea y refresca ]i piell 
I Quita las maocbas de rojez. [

ORIZA-VELOOTÉ
{jABONsegunelD'O.Reveüj 
lo mas suave para la piel.

ESS.-ORIZA

D R

James SMITHSON
Un to lo  Frasco . 

\ Para devolTerenRcp-nldal 
aiCabellordiaBarba ^el aulor uatnral eti 
T O D O S  L O S  M A T I C E S

Perfumes atodos los ra­
milletes de noresnuevos.j 

Adoptudcs por la moda.

ÍÜ̂ toutis les EARF1)M®.SSÍ

ORIZA-VELOÜTÉ
]PÓLVOdeFLORdeARROZj 

adherenteálapiel. 
liando el Afelpado del

CON EBTB L IQ U ID O  ■
' QO hay necesidad fcUTAR la CABlZi 

antes n i  dtspues  
APLICACION FACIL 

Resultado inmediato 
H o  m a n ch a  Lt p ie l, n i  i>erjndiea 

la  aalnd.
En todas las Perfum erías  

y  Peluquerías.

Médailled’Or.CroixdeGheTaliert
R E C O M P E N S A S

¡GOTAS CONCENTRADAS!

molocoton.
l)ei»(isilo lU'íncipal : 207, calle San-Hono’ré, París.

PERFUMES NUEVOS PARA EL PAÑUELO, — ístos Perfumes rcilucidos A im pequeño volúmcn
son mucho mas suaves en el pañuelo que todos los otros conocidos hasta ahnr,u m

-A.I '̂^ICXTLOS~'■' *R,EOoi¿TEisrr)^3:>osI Wx- .̂CjV_.Wa\£L.CJJM J_J,
iPERFLMVIERfA A LA LACTEINA p®*-_ „  _  —  - —  r-m. Celebridades medicales^

llamada agua de salud. |
Q tJ iP J A . para la hermosura de los Cabellos, t

COMPAÑÍA COLONIAL
Diez y ocho medallas de premio.

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N F I L A D E L F I A
CHOCOLATAS, CAFÉ:̂ , TFS Y OOMBÜNES.

^Depósito: Mayor, 18 y 20. Sucursal, Momera, 8.— Madrid

Ai

k de

APROBADAS POR LA 
ACADEMIA DE MEDICINA 

DE PARIS 
-------------» -------------

—  LAIT ASTÉPHÉLIQUE —  t í *^LA L E C H E  A N T E F É L I G A
pura ó  mezclada con agua, disipa 

PEGAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 

, ARRUGAS PRECOCES

Participan de todas 
las Propiedades 

del IODO 
y  del HIERRO.

EFLORESCENCIAS 
ROJECES

en SO!0 expósicioneB- C H O CO LA T ES—    oix Au cxifUBigiQuei

DE M A T I A S  LOPEZ
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 — Gran fábrica en e l  Escoriad
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de cho- 

eolatey dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
nado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizí s

®í efcútís
BUENA COLOCACION
Para una Scriora snl.n. «nllora ó ____• >

/ .

40Rué Bouaparíe y .' t9
<rs',iiy e\ ^ R .0 5 GONl

Para una Sonora sola, soltera ó viuda sin familia, que tenga instrucción 
buena letia. y csciiba bien el castellano; con buenas referencias, capuz de 
encargarse de la correspondencia comercial de una casa bien acreditada 
eslableciua en una capital de provincia. Dirigirse por carta al Sr. Félix H ’

I 1 rincipc, 27. '*

<Fo,
s-,

Especialista en las vias urinarias y 
matriz. Montera. 5, segundo.

PARIS
7.

C I-U ia iü S T lV O  DQ

E s t a s  P i l d o r a s  s o n  d e  u n a  e f i c a c i a  m a r a v i l l o ­
s a  c o n t r a  l a  Anemia, Clorosis y  e n  t o d o s  
l o s  c a s o s  c u a n d o  e s  m e n e s t e r  c o m b a t i r  e l  
E m pobrecim ien to  de la S an gre.

KICÎAHAIIO LUX
P E P S IN A  V D IA S T A S IS

I Agentes naturales úiiiills|ii!h>dUe9 déla 
D IO E R T IO N  

IS aúoH de éxitoesOLr, 1.1.
D I G E S T I O N E S  D I F I C I L E S  O  I N C O M P L E T A S  

M A L E S  D E L  E S T O M A G O ,  

D I S P E P S I A S ,  G A S T R A L C I A S ,  
P É A D I O A  D E L  A P E T I T O ,  D E  L A S  F U E R Z A S  

E N F l A O U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C I O N ,  
C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  

V O M I T O S . . .

P a u l -., 0, Avoiiuu Victoria, 6.
; En provincia, un las pi iii.ipales boticas.

LA A M U E B L A D O R A
E M P R E S A  M O B I L I A R I A  

117, CALLE MAYOR, 117 
(AL LADO DEL GOBIERNO)

En esta casa se encuentra mobiliario al alcance do todas las for- 
lunas; hoy tenemos un gran surtido de armarios de luna v camas 
de pa o-santo, banibü. inapie y liinoncillo, mesas para despachos. 
Iibreiias, lavabos, enliedoses con bronces, espejos, relojes de sobre- 
iiiesn, confederes de roble y de nogal, muebles alemanes y frince- 
6CS y un inmenso surtido de sillas novedad con asiento déreülla v 
líiadera. ^

CATÁLOGOS GRATIS.

DICCIONARIO POPULAR
-i

D E  L A

L E N G U A  C A S T E L L A N A
por

M .11AI, d i ; « IIT E  í  CONFECCION
DE VESTIHOS DE SÊ OIIA Y I10P.I BLANCA

P o r

D. CESAREO HERNANDO DE PEREDA

D O N  F E L I P E ' '  P I C A T O S T E  
P r e c i o :  f >  p e s e t a s

C U L T IV O S  A G R ÍC O L A sI - 7  Mal¡d“  c.,lledelDoctor Feurqnet, nüme-
por

O B R A  D E D I  A R A  Á  L A S  M A E S T R A S  D E  E S C U E L A  

D I R E C T O R A S  D E  C O L E G IO S

M O D I S T A S ,  C O S T U R E R A S  Y  A L U M N I S  D K  L A S  E S C U E L A S  N O R M A L E S

_ Declariila ite texto
pjr.Ia Precien d püi.lica en IS <le Abril de 18x2. sepun Real órden

de 1¿ de Junio del mismo año. publicada eu la Gaceta de dicho diaSegunda edición
Corregida y aumentada con noeione* de confección 

liiancbado y modelos de última novedad, bnio el titulo de Lecciones 
ae Lorte <íe V ealtdus para la Mujer, etc.

Se halla de venta en esta Administrafion, calle del Doctor Fouroue» nú­
mero 7, al precio de 6 rs. en rusiica y 8 en tula. ’

D. EUGENIO PLA Y RAYE
Ingenierode Montes 

Obra declarada de texto para las es- 
euelaspor Real órden de SdeJunn 
de 1880.

imClON ESPECIAl PARA lAS KRflBKlAS

R E V I S T A  P O P U L A R
D E

con un índice-Nuniario para l'aciliiai 
la lectura oel libro.

Se halla(ie vmita, al precio di» 4 rs,. 
en la Administración, Doctor Four- 
qnel, 7. Madrid.

S A N  S E B A S T I A N
Poyuelo, 17, 2.

Se alquila amueblada dicha habita­
ción, en un precio módico. Tiene co­
locadas seis camas.— Dirigirse doñaá 
Amalia González y Uriarie.

CONOCIMIENTOS ÚTILES
PRECIO S DE SÜSGRICIOIÍ
^  P rovincias: Uu año. 40 rs.-Seis meses, 22,-Tres

En G uba y  P uerto  R ico , 3 pesos al año.
En Filijpiras, 4 pesos al año.
E x tr a n je r o y  U ltram ar (países de la Union postal) 20 frs al año
Eli los demás puntos de América, 30 francos al .año '
f?effíí/o.-Al suscrilorpor un añosa la reg.alan 4 lomo-s, á elegir de los 

que hay.;, pul.licados en la mblioleca Enciclopédica Popular ¡lustrada (exce Ho 
de los Diccionarios). 2 al de 6 meses y uno al de triniestre. lexcepio

ADMINISTRACION; calle del Doctor FourCTuet 7
d o r d e  se d irigirán  los p ed id os á  nom bre d e l A tfin in istrador
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